
Dicen, dicen que fué Saz 

Quien habló asi a Satorre: 

"HORA ES JA D'AMAGAR EL ÑAS, 

CREU-ME A MI DEIXEM-HO CORRE" 

Mas el mano de las canas 

pese o cuanto pesó, 

"Ll RESPON, JO NO EN TINC GANES 

SI NO EM CLAVEN CAP GIPÓ" 
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Los eternos rivales C H U T A N D O EN D O M E N O R 
No. No crean, por favor, que 

que vamos a hablar del Pal amos, 
cuando nos hemos prometido de­
jarlos tranquilos hasta la próxi­
ma temporada Asi es que otro 
amor, aunque igualmente rabio­
so, va a quitarnos hoy el sueño 

Nuestras líneas, que ante la 
importancia del caso, pecarán 
siempre de modestas, vamos a 
dedicarlas en memoria y recuer 
do de quien, formado en la mis 
misma escuela del Señor Saz, 
nos dedicó en el último partido 
jugado contra el Anglés una de 
sus mejores ribeteadas. 

Suerte que el partido no tenia 
a fin de cuentas, otra fina idad, 
que la de pasar una tarde enfres-
cados en apreciar la categoría dé 
tres rigurosos estrenos, aunque, 
como Plisa siempre a la hora de 
la verdad, no compareciera más 
que uno. 

Y tristes ya por la incompare-
cencla de dos de los tres elemen 
tos que debían tomar parte en el 
desfile de candilejas, se acudió a 
Satorre convertir el drama en 
Zarzuela, y a fe que logró entera­
mente su propósito. Toreó a pú­
blico y jugadores, ensayando 
nuevos métodos en vistas a un 
nuevo Reglamento, que más tar­
de *El Once», nuestro querido 
padre, pondría a punto de solfa. 

Pero francamente debemos re­
conocer que fracasaron sus nue­
vos éxpeilmentos y a no ser por 
el mal_^sabor que nos dejó tan 
amargo condimento, hoy no po­
dríamos ni otorgar al hecho la 
gracia del recuerdo. 

Aprovechando las presentes 
vacaciones ¿ por qué no podría 
organizar el Colegio de Arbitros 
una especie de Campamentos de 
Verano, similares a un Campo 
de Concentración, pura gasificar 
-ñ tantos Satorres que por ahí 
andan sueltos ?. 

Y para facilitar esta Idea, re-
. nunciamos gustosos a los dere­

chos de autor. 

t^ Ve por donde nos hemos 
vuelto filarmónicos. Que por al 
go y según el cuento, hubo ya una 
vieja que no quería morirse para 
ver cosas tan extrañas como el 
arbitraje de Satorre. 

^ Pero que conste que si hoy 
no nos queda otro consuelo que 
chutar en do menor, es precisa­
mente porque nada podemos se­
ñalar desde estas páginas de todo 
aquello que ustedes querrían sa­
ber y que para más señas, se es­
cribe subrayado y en mayúscula 

Qt Pero no. Dicen que hay es­
pías por todas partes y que una 
cosa es decir que dicen que dije­
ron y la otra estampar con letra 
secretos de guardarropía 

Por que ¿es que alguien podría 
decifnos que pintaban aquellos 3 
jinetes desmontados que compare 
cieron en nuestro Campo, cuando 
el partido frente al Anglés? Porqué 
maíasvlenguas dicen... y otra vez 
atascados, sin poder terminar la 
frase. 

jgí Un publicano, o sea lano de 
entre el respetable que se fijó en 
la inoportuna presencia de los 3 
caballeros exclamó: 

— Lástima que np sean 4. que 
podríamos aplicarles uno de los 
títulos célebres de Blasco Ibañez. 

Claro que el guasón no sabía, 
que para todo existe remedio Por­
qué seguramente que el bautizan­
te ignoraba lo ocurrido en unos 
exámenes de fin de curso, cuya 
anécdota reproducimos: 

— ¿Podría usted decimos —pre­
gunta el profesor . - l o s nombrea 
de los Cuatr* Jinetes-del Apoca­
lipsis? , 

— Los Cuatro Jinetes -respon­
dió el muchacho—fueron tres, a 
saber: Elias y Bnoc 

fit Y ya que hoy hablamos en 
términos musicales, deben de sa-
"ber nuestros lectores que las céle­
bres /lugas de Bach serán paro­
diadas por ciertos jugadores de 
ciertos equipos de ciertas vecin­
dades y de ciertas lejanías, cuyos 
nombres daremos tan pronto co­
mo sea levantada la señal de peli­
gro. 

9 Se nos dice que Fornells, a-
provechando sus vacaciones, se 
marcha a tomar las aguas al Prio­
rato para remediar en lo posible 
su crónica apatía. A pesar de to­
do, la clínica balompédíca —por 
favor no la confundan con la Mu­
tual—dado el grave estado del 
paciente no confía lograr ninguna 
mejoría. 

9 Cierto equipo de la costa 
ha puesto los ojos en un ex-inter-
nacional, habiendo ya mediado 
los pormenores del caso. En cam­
bio el S. Celoni, mucho más po­
sitivo busca afanosamente los ju­
gadores con tipo de ex-abundan» 

cía. 
,4t Galcerán, Colomer, Terra-

das, López, Muñoz y Massonl han 
caído ya en el garlito. Son, por el 
momento los únicos supervivien­
tes de lo que el calor derritió 

Con todo oído al airé, que. se 
esperan novedades tan auténticas 
como los paños de Sabadell. Ul­
tima moda y sin orillo. 


